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CÁPSULA: SANTA MARÍA, MADRE DE 
DIOS (01 DE ENERO) 

 
 
Santa María, Madre de Dios 
Comenzar el año confiando 
El primer día del año no empieza con ruido ni con prisas. La Iglesia nos 
ha colocado frente a una mujer sencilla, silenciosa y creyente: María, 
Madre de Dios. Antes de comenzar a hacer planes, de fijar metas, de 
pensar en todo lo que vendrá, somos invitados a detenernos y mirar a 
María. 
Ella es la mujer de los comienzos. En su vida, Dios inauguró algo 
totalmente nuevo. Sin entenderlo todo, dijo “sí”. Sin tener el camino 
claro, confió y sin seguridades humanas, se apoyó en la promesa de 
Dios. Por ello, iniciar el año bajo su mirada es aprender a comenzar 
desde la fe y no desde el miedo. 
 
María, madre en los inicios 
María no fue espectadora del plan de Dios; ha sido colaboradora al 
aceptar ser madre en circunstancias difíciles, en medio de la 
incertidumbre y la fragilidad. No tuvo garantías, pero tuvo confianza. Su 
maternidad no se construyó desde el control, sino desde la entrega. 
Somos jóvenes que iniciamos un nuevo año civil y podemos venir 
cargando preguntas: 
¿Qué pasará? ¿Qué decisiones tendré que tomar? ¿Qué me espera? 
Ella nos enseña que no es necesario tener todas las respuestas para 
avanzar, basta con tener un corazón disponible. Nos acompaña en los 
inicios porque conoce el miedo de comenzar algo nuevo. Nos toma de 
la mano y nos recuerda que Dios es fiel. 
 
María guardaba todo en su corazón 
El Evangelio nos ha presentado a María como una mujer que supo 
guardar, meditar y esperar. No a reaccionar impulsivamente, ella no se 
adelanta, no desespera. Aprender a comprender desde la oración. 
En un mundo que nos exige rapidez, productividad y respuestas 
inmediatas, María nos propone otro ritmo: el ritmo del corazón que 
puede escuchar, del silencio que ordena y de la fe que madura. 
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Comenzar el año con María es aprender a escuchar más y hablar menos, 
a confiar más y a controlar menos, a orar antes de actuar. 
 
Un año en manos de una Madre 
María no nos promete un camino fácil pero sí, un camino acompañado. 
Ella camina con nosotros en la duda, en el cansancio, en la alegría y en 
la esperanza. Nos va a ayudar a colocar cada momento bajo la mirada 
de Dios. María sabe llevar todo a Jesús, ella no se queda con nada, lo 
entrega todo a su Hijo. Los jóvenes confiamos que en este año María nos 
tome de la mano y nos enseñe de su confianza, su silencio y de su amor. 
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CÁPSULA: SANTOS BASILIO MAGNO Y 
GREGORIO NACIANCENO (02 DE 

ENERO) 
 
 
San Basilio Magno y San Gregorio Nacianceno no sólo han sido grandes 
obispos y doctores de la Iglesia: También fueron amigos, se conocieron 
cuando eran jóvenes, estudiaron juntos, soñaron y tuvieron dudas como 
muchos de nosotros, pero los unía una profunda búsqueda de Dios. Su 
amistad no fue pasajera, los impulsó a crecer, a pensar con profundidad 
y a vivir con radicalidad el Evangelio. 
 
En un mundo donde muchas relaciones son frágiles y fugaces, Basilio y 
Gregorio nos recuerdan que la verdadera amistad se construye cuando 
Dios está en el centro. 
 
Juntos aprendieron a escuchar la Palabra, a discernir su vocación y a 
sostenerse en los momentos difíciles del ministerio y de la vida. 
 
Acoger en 2026 
Al caminar en la Ruta por Betania, contemplamos la casa donde Jesús 
era recibido con confianza y amor. Basilio y Gregorio nos muestran que 
la amistad cristiana es un espacio donde: 

 Se puede hablar con la verdad 
 Se puede descansar el alma 
 Se puede crecer en la fe sin máscaras 

Su relación fue un lugar de acogida mutua y de vida misionera; no solo 
se centraron en ellos mismos, sino que desde esa amistad, salieron a 
servir a la Iglesia. 
 
Como jóvenes: ¿qué podemos aprender de ellos? 
 

 Elegir bien nuestras amistades 
No toda compañía nos ayuda a crecer. Ellos eligieron caminar 
juntos porque compartían valores y la fe. 
Pregúntate: ¿Mis amistades me han acercado a Dios o me están 
alejando de Él? 
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 Para crecer en la fe también se necesita formación 

Ambos santos fueron grandes pensadores y defensores de la fe. 
No hubo miedo en ellos para estudiar, dialogar y profundizar eso 
que les movía. Aprendizaje: Creer no es apagar la inteligencia; es 
ponerla al servicio del amor y la verdad. 
 

 La amistad verdadera corrige y acompaña 
Cuando uno dudaba o se cansaba, el otro estaba ahí para 
animarlo, orientar y sostener; durante su vida no se aplaudían 
todo, se ayudaron a ser mejores. 
Reto: ¿Soy un amigo que acompaña o uno que sólo está cuando 
conviene? 
 

 La fe se vive en comunidad, no en soledad 
Ellos entendieron que la santidad no es un camino individual. 
Juntos enfrentaron toda clase de persecuciones, ser 
incomprendidos y asumían muchas responsabilidades. 
Hoy se nos invita a: Construir comunidades juveniles que sean 
hogar, escuela de fe… 
 

San Basilio Magno y San Gregorio Nacianceno nos enseñan que la 
santidad también se construye en la amistad, en la búsqueda 
compartida de Dios. 
 
Que nuestra vida y nuestras relaciones sean un reflejo del amor de 
Cristo, y que, como esos santos, nuestra amistad sea un testimonio vivo 
del Evangelio. 
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CÁPSULA: MEMORIA DEL SANTÍSIMO 
NOMBRE DE JESÚS (03 DE ENERO) 

 
 

San Bernardo de Claraval y el Santísimo Nombre de Jesús 
 
San Bernardo de Claraval (†1153), monje cisterciense y gran maestro de 
la vida espiritual, vivió una profunda experiencia del amor de Dios 
centrada en la contemplación del misterio de Cristo. En sus homilías y 
escritos, el Nombre de Jesús ocupa un lugar privilegiado, no como una 
fórmula, sino como presencia viva que consuela, sana y transforma el 
corazón. 
 
De esta experiencia nace el himno «Jesu, dulcis memoria», del cual se 
desprende la oración que hoy retomamos. En ella, San Bernardo 
expresa que pronunciar el Nombre de Jesús con fe es fuente de 
verdadera alegría, esperanza para el alma penitente y descanso para 
quien lo busca sinceramente. 
 
En la tradición de la Iglesia, esta espiritualidad nos recuerda que el 
Nombre de Jesús: 
 

 Trae luz en medio de la prueba, 
 Renueva el amor primero, 
 Y devuelve al corazón su centro cuando se ha dispersado. 

 
Al comenzar este nuevo año, la memoria del Santísimo Nombre de 
Jesús (3 de enero) nos invita a acoger de nuevo a Cristo en lo cotidiano, 
a invocar su Nombre con confianza y a dejarnos habitar por Él, como 
amigos que permanecen en su presencia. 
 
Oración: 

Jesús, dulce memoria, 
que das la verdadera alegría al corazón; 
por encima de la miel y de todo deseo, 

tu Nombre es dulzura. 
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Nada se canta más suave, 
nada se oye más gozoso, 

nada se piensa más agradable 
que Jesús, Hijo de Dios. 

 
Jesús, esperanza del alma penitente, 

qué bueno eres con los que te buscan, 
pero ¡qué más aún con los que te encuentran! 

 
Permanece con nosotros, Señor Jesús, 

y que tu Santo Nombre 
sea siempre luz, consuelo y salvación. 

Amén. 
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LECTIO DIVINA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
(4 DE ENERO) 

 
 
La Epifanía es la manifestación de Jesús a todos los pueblos. Dios no solo 
se ha mostrado a algunos cuantos, sino a toda la humanidad. Los Magos 
han representado la búsqueda sincera, el deseo profundo de encontrar 
esa luz en medio de nuestras noches. 
 
Este año como jóvenes caminamos en la Ruta hacia Betania, el hogar 
de los amigos de Jesús, Lázaro y sus hermanas, Marta y María; la casa 
donde el Señor podía descansar, compartir, reír… Betania es el espacio 
de la amistad, de la acogida, de un sincero “bienvenido Jesús, aquí tienes 
un lugar”. 
 
Por eso, esta Lectio Divina nos invita a algo más que recordar un 
acontecimiento, nos invita a convertir nuestra vida en Betania, un lugar 
donde Jesús pueda quedarse y en donde otros puedan encontrarlo a 
través de nosotros. 
 
Escuchar la palabra 
Mateo 2, 1-12 
Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes. Unos magos 
que venían de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: 
“¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto su 
estrella en el Oriente y venimos a adorarlo”. 
 
Al enterarse, el rey Herodes se sobresaltó, y con él toda Jerusalén… 
Los magos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y la estrella que 
habían visto se adelantaba hasta que se detuvo encima del lugar donde 
estaba el niño. 
 
Entraron en la casa, vieron al niño con María su madre, y cayendo de 
rodillas lo adoraron. Después abrieron sus cofres y le ofrecieron oro, 
incienso y mirra. 
 
Y advertidos en sueños que no volvieran a Herodes, retornaron a su 
tierra por otro camino. 
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Comprender 

 Los Magos buscan: No se conforman, caminaron, preguntaron y 
se equivocaron, pero siguieron. 

 Herodes teme: Su corazón cerrado no soporta que haya otra luz 
que no sea la suya. 

 La estrella guía: Dios desde siempre nos ha dejado señales, pero 
hay que levantar la mirada para verlas. 

 Los regalos no son lujos, sino símbolos de identidad. 
 

¿Qué me dice esta Palabra? 
En Betania, Jesús encontró a amigos de verdad. En la Epifanía, encontró 
buscadores sinceros. 
Y tú, ¿en qué grupo estás hoy? 
 
Déjate tocar por estas preguntas: 
 
Vieron su estrella y se pusieron en camino 

 ¿Qué estrella te ha estado llamando últimamente? ¿un deseo, 
alguna inquietud, una herida, un proyecto, un servicio…? 

 ¿La has seguido? ¿o te da miedo abandonar la comodidad? 
 

Herodes se sobresaltó 
 ¿Qué parte de tu vida se resiste a entrar a Jesús? 
 ¿Qué pequeños “Herodes” tienes dentro: miedo, celos, orgullo…? 

 
Entraron en la casa 
Esta casa bien puede ser tu historia, la comunidad donde vives… tu 
corazón. 
 

 ¿Qué encuentra Jesús cuando entra en tu vida? 
 ¿Una casa llena de ruido? ¿La encuentra vacía? ¿Disponible? 

 
Le ofrecieron oro, incienso y mirra 

 ¿Qué oro puedes ofrecerle? (talentos, tiempo, capacidad…) 
 ¿Qué incienso? (la oración, el silencio, la escucha) 
 ¿Qué mirra? (Seguro tienes heridas, pérdidas, algo que te duele 

aceptar) 
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Responde al Señor 
Oremos para responder a Él: 

Jesús, 
Como los magos, quiero aprender a buscarte, 

A no cansarme ni rendirme, 
A levantar la mirada cuando se me apaga el corazón. 

 
Muéstrame la estrella que pones en mi camino. 

Enséñame a ir hacia ella sin miedo. 
 

Entra en mi casa, Señor. 
Quédate en mi vida como te quedabas en casa de tus amigos, 

En Betania. 
 

Recibe mi oro, lo que soy y lo que puedo dar; 
Recibe mi incienso, mi oración; 

Recibe mi mirra, mis heridas y fragilidad. 
 

Hazme un amigo tuyo, Señor. 
Haz de mi vida un hogar donde otros también puedan encontrarte. 

Amén. 
 

 

Vive la Palabra 
La Epifanía siempre termina en camino: 
Los Magos “volvieron por otro camino”. 
 
En esta semana, podemos poner en marcha lo que el Señor nos dice a 
través de su palabra que acabamos de meditar, te propongo elegir una 
acción concreta: 
 

 Identifica tu estrella: Escribe en tu “libreta espiritual” cuál es la 
“estrella” que Dios te está mostrando este mes y da un paso real 
para seguirla. 

 Ofrenda tus regalos: Dedica al menos 20 minutos esta semana a 
ofrecerle al Señor: un talento, oración, intimidad para sanar 
alguna herida… 

 Limpia tu casa interior: elige una cosa concreta que te impide 
recibir a Jesús y trabaja en eso esta semana. 
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Final 
La Epifanía nos recuerda que Dios se deja encontrar por quien lo busca 
de verdad y Betania que Dios quiere quedarse donde se le ama 
sinceramente. 
Este enero, mes en el que comenzamos un nuevo paso por La Ruta 
como jóvenes del país, que nuestro corazón sea una casa abierta, que 
sea una luz encendida y un camino dispuesto, para que Jesús encuentre 
en nosotros amigos como Marta, María y Lázaro. 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
EPIFANÍA DEL SEÑOR                                                                              

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Hoy, al reunirnos, celebramos la Epifanía del Señor, la manifestación de 
Jesús a todos los pueblos. No es solo un recuerdo lejano de una estrella 
y unos viajeros antiguos; es una invitación para ti y para mí a reconocer 
a Cristo como luz en nuestra vida. 
Los Magos del Oriente representan a todos los que buscan algo 
verdadero, a quienes sienten el corazón inquieto y buscan sentido más 
allá de lo evidente. Ellos no se quedaron en la frontera de sus dudas; se 
atrevieron a caminar, guiados por una luz que no se agota en la noche, 
sino que brilla en lo profundo del alma. 
Hoy, nuestro caminar se ilumina con esa misma luz. Jesús se manifiesta 
no sólo en el pesebre de Belén, sino en tus alegrías y preguntas, en tus 
luchas y en tus sueños. Que esta celebración sea para nosotros 
encuentro y camino: que al entrar en esta casa de Dios nuestro espíritu 
se despierte, nuestra fe se afiance y nuestros pasos se llenen de audacia 
misionera. 
Cantemos con gozo y esperanza al Dios que se revela a todos, confiando 
en que Él también nos está llamando a ser luz para nuestros amigos, 
nuestras familias y nuestras comunidades. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS  
La Palabra que vamos a escuchar hoy nos invita a abrir los ojos del 
corazón y descubrir cómo Dios se manifiesta en la historia, incluso en los 
caminos más inesperados. 
 
La primera lectura, del profeta Isaías, nos presenta la imagen de una 
Jerusalén iluminada por la gloria de Dios. Esa luz que vence la oscuridad 
no es un simple resplandor: es la presencia viva del Señor que levanta a 
su pueblo y lo hace brillar. San Pablo nos revela un misterio: la salvación 
no es privilegio de unos pocos, sino don para todos los pueblos. En Cristo 
ya no hay fronteras; todos somos llamados a compartir la misma 
promesa. Es una invitación a mirar el mundo con ojos nuevos y a vivir la 
fraternidad sin barreras. 
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Finalmente, el Evangelio según san Mateo nos presenta a los Magos de 
Oriente, buscadores incansables de la verdad. Ellos representan a 
quienes, como tantos jóvenes hoy, caminan entre dudas, anhelos y 
búsquedas profundas. Su viaje culmina en la adoración al Niño Dios, 
porque solo en Él encuentran el sentido de todo. Escuchemos. 
 
MONICIÓN PARA EL ANUNCIO DE LAS CELEBRACIONES MOVIBLES 
DEL AÑO 2026 
Hermanas y hermanos: 
En este día en que celebramos la manifestación del Señor al mundo, la 
Iglesia, como madre sabia, nos recuerda que toda nuestra historia está 
marcada por la presencia de Cristo, que guía nuestros días y santifica 
nuestro tiempo. 
 
Cada año, el misterio de la salvación vuelve a desplegarse ante nosotros 
como un camino. 
 
El anuncio de las celebraciones movibles no es un simple calendario: es 
la memoria viva del paso de Dios en medio de su pueblo. 
 
Escuchemos, pues, con atención y con esperanza, el anuncio de las 
fiestas litúrgicas del año del Señor 2026. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL 
Hermanas y hermanos, reunidos en este día en que Cristo se manifiesta 
como luz de las naciones, elevemos nuestras súplicas a Dios Padre, para 
que la claridad de su amor ilumine el mundo entero y transforme 
nuestras vidas en signos de esperanza. 
 

1. Padre de la luz, te pedimos por tu Iglesia, llamada a reflejar el 
resplandor de Cristo en medio de los pueblos. Haz que los 
pastores y las comunidades cristianas sean estrellas que guíen a 
los hombres y mujeres de hoy hacia tu verdad, que, 
especialmente los jóvenes, descubran en la Iglesia un espacio de 
acogida, escucha y compromiso misionero. Roguemos al Señor. 

2. Señor del universo, que tu luz disipe las tinieblas de la violencia, la 
guerra y la indiferencia; bendice a las naciones que buscan 
caminos de justicia y paz, y suscita en los jóvenes de cada país el 
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deseo de construir puentes y no muros, de reconocer en cada 
persona a un hermano y no a un enemigo. Roguemos al Señor. 

3. Dios de los caminos y de las estrellas, mira a quienes hoy buscan 
sentido en medio de la confusión, haz que los jóvenes encuentren 
en tu Hijo la respuesta a sus preguntas, y que su fe se traduzca en 
obras de amor, creatividad y servicio, que sean en sus 
comunidades una presencia alegre, comprometida y solidaria. 
Roguemos al Señor. 

4. Padre bueno, te confiamos a quienes caminan en la noche del 
dolor, la pobreza o la soledad, que tu luz los alcance a través de la 
ternura de los que acompañan, la generosidad de los que sirven y 
la fe de los que esperan, haznos sensibles al sufrimiento de los 
demás y dispuestos a compartir. Roguemos al Señor. 

5. Señor Jesús, que te manifiestas hoy como luz del mundo, mira a 
esta comunidad reunida en tu nombre, haz que nuestras familias, 
grupos juveniles y parroquias sean lugares donde brille tu 
presencia, que nuestro testimonio, humilde y alegre, guíe a otros 
hacia el encuentro contigo. Roguemos al Señor. 

6.  
Dios de la gloria, que en tu Hijo hecho niño te revelaste como amor para 
todos los pueblos, escucha las oraciones que te presentamos con fe, haz 
que, siguiendo la estrella de tu Palabra, caminemos como los Magos por 
los senderos de la fe, hasta encontrarte y adorarte en cada hermano. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
MONICIÓN DE LAS OFRENDAS 
En este momento, presentamos al Señor los dones del pan y del vino, 
signo de nuestra vida y de nuestra entrega, hoy queremos ofrecer 
también nuestras búsquedas, nuestras luces y nuestras sombras, todo 
lo que somos y todo lo que anhelamos ser. 
Así como los Magos ofrecieron sus tesoros al Niño Dios, también 
nosotros ofrecemos el tesoro de nuestra fe joven, para que Él la 
transforme en amor y esperanza; acompañemos esta ofrenda con 
nuestro canto, expresión viva de un pueblo que cree, que celebra y que 
quiere seguir la luz de Cristo. 
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HORA SANTA JUEVES 8 DE ENERO 
EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

 
 
 

Canto (Inúndame, Athenas)  
 

Invocación 
R: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
R: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado 
V: el Corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 
R: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, como era en el principio, 
ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.  
 

Acto de fe 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. 
 

 

Dar gracias  
R: Tengo muchos motivos, Señor, para darte gracias. Gracias por la vida, 
que es un camino hacia la eternidad, hacia la felicidad sin fin. 
Joven 1: Gracias por la fe, que Tú me das y por la que estoy aquí, para 
adorarte y escucharte en lo más íntimo de mi corazón. 
Joven 2: Gracias, Jesús, por ser tan misericordioso para conmigo, 
perdonando siempre mis pecados, cuando te lo he pedido. Gracias por 
tantas absoluciones que he recibido en el sacramento de la Confesión. 
Joven 3: Gracias, Señor, por haberme alimentado tantas veces con este 
sacramento eucarístico, en el cual Tú te presentas como Pan celestial, 
para sostenernos en las luchas de la vida. 
Joven 4: Gracias, también, por este otro Pan de tu Palabra que me ha 
dado luz y fortaleza para conocer las maravillas de tu amor y sentir la 
necesidad de llevar este alimento a los otros hermanos. 
Joven 5: Te doy gracias, Señor, por mi familia han acompañado en mi 
realización como mis papás, hermanos y hermanas, persona adulta: 
bendícelos y hazles sentir el fuego de tu amor. Me siento feliz, de rodillas 
ante Ti, ¡oh Divino Sacramento! Háblame, Señor que tu siervo(a) te 
escucha. 
 
Canto (Gracias Señor, Athenas)  
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Señor, quisiera que todos los pueblos te reconocieran en este 
Sacramento de tu Cuerpo y de tu Sangre, y conmigo te dieran gracias 
por todos los beneficios recibidos. Haz, Señor, que aumenten tus 
adoradores, para rogarte continuamente por el cese de tanta maldad 
que nos está golpeando, con la seguridad de que “Tú intervienes en 
todas las cosas para el bien de los que te aman” … (Rm 8, 28). 
 
Canto (Rendid Honor al Señor, Jésed.) 
 
Nos unimos a todos los fieles del mundo rezando y gustando el Salmo 
136: 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno: porque es eterna su 
misericordia. 
  
Dad gracias al Dios de los dioses: Porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Señor de los señores: porque es eterna su misericordia. 
Sólo él hizo grandes maravillas: porque es eterna su misericordia. 
Él hizo sabiamente los cielos: porque es eterna su misericordia.  
Él afianzó sobre las aguas la tierra: porque es eterna su misericordia. 
Él hizo lumbreras gigantes: porque es eterna su misericordia. 
El sol que gobierna el día: porque es eterna su misericordia. 
La luna que gobierna la noche: porque es eterna su misericordia. 
Él hirió a Egipto en sus primogénitos: Y sacó a Israel de aquel país: 
porque es eterna su misericordia. 
Con mano poderosa, con brazo extendido: porque es eterna su 
misericordia. 
Él dividió en dos partes el mar Rojo: porque es eterna su misericordia. 
 Y condujo por en medio a Israel: porque es eterna su misericordia. 
Arrojó en el mar Rojo al Faraón: porque es eterna su misericordia.  
Guio por el desierto a su pueblo: porque es eterna su misericordia. 
Él hirió a reyes famosos: Porque es eterna su misericordia.  
Dio muerte a reyes poderosos: Porque es eterna su misericordia. 
A Sijón, rey de los amorreos: Porque es eterna su misericordia. 
 Y a Hog, rey de Basán: Porque es eterna su misericordia.  
Les dio su tierra en heredad: Porque es eterna su misericordia. 
En heredad a Israel, su siervo: Porque es eterna su misericordia. 
En nuestra humillación se acordó 
De nosotros: Porque es eterna su misericordia. 
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Y nos libró de nuestros opresores: Porque es eterna su misericordia. 
Él da alimento a todo viviente: Porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Dios del cielo: Porque es eterna su misericordia. 
 
Canto (Venimos a Adorar, Jésed) 
 
Hoy, también te agradezco por todos los favores que la humanidad ha 
recibido de tu bondad y te pido perdón por quienes se han olvidado de 
Ti, que eres quien se los has dado. 
 
Nos disponemos a meditar 
Evangelio según san Lucas (Lc 17, 11-19): 
 
Cuando caminaba hacia Jerusalén, pasó por entre Samaria y Galilea. 
Llegando a cierta aldea, le salieron al paso diez leprosos, los cuales se 
quedaron a distancia. Le gritaron: ¡Jesús, maestro, compadécete de 
nosotros! Al verlos les dijo: «Vayan y preséntense a los sacerdotes». Y 
sucedió que cuando se iban, quedaron limpios. Entonces uno de ellos, 
viendo que quedó curado, regreso glorificando a Dios con grandes 
voces. Se postró a los pies de Jesús y le dio gracias; era un samaritano. 
Jesús dijo: «¿Acaso no quedaron limpios los diez? ¿Dónde están los otros 
nueve? ¿No fueron capaces de regresar a glorificar a Dios, sino sólo este 
extranjero?» Por eso le dijo: “Levántate y vete, tu fe te ha salvado.”   
 
Pausa de silencio y de escucha. 
 
Señor, ¡cuántos leprosos hemos sido curados por Ti! Sin embargo, como 
los del Evangelio, después de haber experimentado tu ayuda y tus 
milagros, no te hemos manifestado nuestro agradecimiento con una 
vida más en sintonía contigo. 
 
Hoy te agradezco tantas manifestaciones de tu amor, y pido tu gracia 
para hacer cada día tu voluntad, y que mi vida siempre en sintonía 
contigo. 
Te doy gracias, misericordia para con todos tus fieles.  
 
Salmo 107, 8-22 
Den gracias al Señor por su misericordia por las maravillas que hace con 
el hombre. Calmó el ansia de los sedientos, y a los hambrientos los 
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colmo de bienes. Yacían en oscuridad y tinieblas, cautivos de hierros y 
miserias; por haberse rebelado contra los mandamientos, despreciando 
el plan del Altísimo. Él humilló su corazón con trabajos, sucumbían y 
nadie los socorría. Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de 
la tribulación. Los sacó de las sombrías tinieblas, arrancó sus cadenas. 
Den gracias al Señor por su misericordia por las maravillas que hace con 
los hombres.  Destrozó las puertas de bronce, quebró los cerrojos de 
hierro.  
 
Estaban enfermos, por sus maldades, por sus culpas eran afligidos; 
aborrecían todos los manjares, y ya tocaban las puertas de la muerte. 
Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. 
Envió su palabra, para curarlos, para salvarlos de la perdición. Den 
gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los 
hombres.  
 
Ofrézcanle sacrificios de alabanza, y cuenten con entusiasmo sus 
acciones. 
 
Canto (Digno de Alabar)  
 

Señor, quiero elevar mi agradecimiento contigo al Padre, porque me ha 
acogido como hijo suyo por los méritos de tu preciosa sangre. 
 

Oración final. 
 
Padre Nuestro… 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios 
mi salvador; porque ha mirado la humildad de su servidora. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso 
ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo y su misericordia 
llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con su 
brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los 
poderosos. 
 
Bendición con el Santísimo y reserva del Santísimo. 
 
Canto (Bendito, Hakuna) 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA FIESTA DEL BAUTISMO DEL 
SEÑOR                             
 
 

MONICIÓN DE ENTRADA.  
Monición de entrada: Hermanas y hermanos, hoy celebramos el 
Bautismo de Jesús, el inicio de su vida pública y nuestra propia vocación 
a ser luz del mundo. Cristo es la palabra hecha carne, la Luz que disipa 
las tinieblas. Abrimos el corazón para acoger su presencia y renovar 
nuestro compromiso bautismal. Pongámonos de pie y demos inicio a la 
Eucaristía.  
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS.  
Hermanos la palabra de Dios será proclamada, les invito pues a 
escuchar con atención que nos llama a ser instrumento de su justicia y 
amor en el mundo, abramos nuestros corazones al Espíritu para que Él  
nos guíe  a dar testimonio de Cristo con radicalidad, de modo que 
seamos capaces de reflejar en la propia vida, la convicción de un fiel 
seguimiento de Jesús. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL  
Sacerdote: Oremos hermanos por todas nuestras intenciones y 
especialmente por la juventud mexicana para que, a pesar de las 
contradicciones y fascinaciones del mundo, los jóvenes sean 
protagonistas, discípulos y misioneros del Evangelio. A cada petición 
responderemos: Escúchanos Señor.  

1. Por la Iglesia para que fiel a su misión, acompañe y anime a las 
juventudes, ayudándoles a descubrir su identidad bautismal y su 
llamado a servir. Oremos al Señor. 

2. Por el Papa León, por los obispos, sacerdotes, religiosas y agentes 
de pastoral de nuestro país, para que guiados por el Espíritu 
Santo, sean testimonios alegres del amor de Dios jóvenes.   
Oremos al Señor.  

3. Por las y los jóvenes, especialmente quienes se sienten 
confundidos, solos o desanimados, para que descubran que son 
hijos e hijas amados de Dios y encuentren en la comunidad un 
espacio de apoyo y esperanza. Oremos al Señor.  
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4. Por nuestras familias y comunidades, para que sean lugares 
donde se viva la fe, el diálogo, el respeto y el compromiso nacido 
del bautismo. Oremos al Señor.  

5. Por los jóvenes de nuestros pueblos originarios, para que sigan 
fortaleciendo el trabajo comunitario, la solidaridad y el cuidado de 
la vida, inspirados en el Evangelio. Oremos al Señor.  
 

Padre bueno, Tú que en el bautismo de Jesús nos revelas tu amor y tu 
cercanía, escucha las súplicas que con confianza te presentamos y 
ayúdanos a vivir como verdaderos hijos e hijas tuyos. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.  
 

MONICIÓN PARA LAS OFRENDAS.  
Presentamos estos dones sencillos, pan y vino, que se unirán a Cristo, la 
Luz de mundo. Que nuestra vida marcada por el Bautismo, se ofrezca 
también a Él para aquel nazca en nosotros el Salvador, y seamos testigos 
de su amor en el mundo.  
 

MONICIÓN FINAL 
Hemos sido llamados y ungidos en el Bautismo, como Jesús. Llevamos 
en nosotros la luz y la misión de Dios. Vayamos ahora al mundo a vivir lo 
que hemos celebrado, siendo luz, esperanza y testimonio del amor de 
Dios.   
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LECTIO DIVINA 13 DE ENERO 
 
 
 
1) Oración inicial 
Muéstrate propicio, Señor, a los deseos y plegarias de tu pueblo; danos 
luz para conocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por 
nuestro Señor, Amén. 
 
2) Lectura 
Del santo Evangelio según Marcos (1, 14-20): 
Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba 
la Buena Nueva de Dios: «El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios 
está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.» 
 
Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de 
Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les 
dijo: «Venid conmigo, y os haré llegar a ser pescadores de hombres.» Al 
instante, dejando las redes, le siguieron. 
 
Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su 
hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes; y al 
instante los llamó. Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con 
los jornaleros, se fueron tras él. 
 
3) Reflexión  
Este pequeño texto del evangelio nos representa a Jesús visitando un 
lugar muy específico: Galilea. Y eso es maravilloso, porque Jesús nos 
llama en nuestra realidad concreta, ahí en nuestra ciudad, en nuestro 
trabajo comunitario, es justo en lo que están Simón y Andrés, están 
haciendo lo que suelen hacer, lo que normalmen8te hacían, son 
pescadores y justo eso están haciendo. El señor siempre nos invita a vivir 
la experiencia de la misión a la cual fuimos llamados desde el día que 
nos bautizamos, Jesús mismo nos llama a anunciar el reino del amor a 
cada hijo que vive fuera del amor de Dios por lo tanto no tardemos en 
dar una respuesta generosa y dejemos las redes que nos atan hacer la 
voluntad de Dios en la misión para la cual fuimos llamados. 
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4) Para la reflexión personal 
¿Qué significa para mí la invitación de Jesús a seguirlo? 
¿Estoy dispuesto a dejarlo todo para seguirlo? 
¿Hay algo en mi vida que me impida seguirlo plenamente? 
¿En qué momentos de tu vida cotidiana te ha llamado? 
¿A qué persona tienes que pescar?  
¿Quiénes de tu realidad cercana necesitan encontrase con Jesús? 
¿Qué haces para llevar a los demás a Jesús?  
 
 

5) Oración final. 
 

1. Pedirle que te permita acercarte a los demás para pescarlos, para 
presentarles a este Jesús que te ha llamado a transformar el mundo.  
2. Ofrecerle disculpas por las veces que no has sabido dejar las cosas que 
te impiden a seguirlo.  
3. Agradecerle porque te llama a ser tú mismo, pero de una manera que 
transforme la realidad de los demás. 
 

6) Acción.  
Pasa tiempo con alguna persona que no conozca la buena nueva de 
Jesús, escúchalo y pasa tiempo con él.   
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA II 
DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

                            

 
MONICIÓN DE ENTRADA  
Queridos hermanos, sean bienvenidos a la casa de Dios donde todos 
somos llamados a ser uno solo en Cristo. En este II domingo del tiempo 
ordinario se nos invita a reconocer a Cristo como el cordero de Dios 
y somos llamados a ser luz y darlo a conocer a los demás como aquel 
que ha de venir a salvarnos.  Nos ponemos de pie para recibir a nuestro 
sacerdote.   
  
MONICIÓN PARA TODAS LAS LECTURAS  
Este domingo Dios nos invita en su palabra a ser como Isaías fieles 
siervos suyos y manifestar su gloria con nuestra vida y al igual que Juan 
el Bautista dar firme testimonio de Cristo. En ambos personajes vemos 
cumplido el estribillo del salmo “Aquí estoy Señor para hacer tu 
voluntad”.   
Escuchamos con atención.  
  
  
ORACIÓN UNIVERSAL  
Hermanos, con confianza pongamos en manos de Dios nuestras 
súplicas, seguros de que Él escucha con amor a su pueblo:  
 

1. Por nuestra iglesia para que siga siendo una iglesia en salida 
llevando el evangelio a todas las naciones. Roguemos al Señor.  

2. Por las necesidades e intenciones de nuestro Santo Padre el 
Papa León XIV. Roguemos al Señor.  

3. Por los Gobernantes para que sean testimonio vivo de rectitud y 
ejerzan con justicia en los pueblos y naciones. Roguemos al Señor. 

4. Por los niños, adolescentes y jóvenes para que Dios conceda 
perseverancia en su fe. Roguemos al Señor.  

5. Por nuestra comunidad, para que Cristo habite en cada familia y 
demos testimonio de su amor. Roguemos al Señor.  
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Dios y Padre bueno, tú conoces nuestro corazón y escuchas nuestras 
plegarias. Atiende benignamente lo que hoy te presentamos y 
concédenos aquello que más conviene a nuestra salvación. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
  
MONICIÓN PARA LAS OFRENDAS  
En este pan y este vino ofrecemos a Dios nuestra vida en signo de 
entrega total a su voluntad.  
 
 
  



25 25 

 

HORA SANTA 
 
 
 
Canto para Exposición del Santísimo (Adorar- Jésed)  
  
Acto de Adoración y acción de gracias a la Santísima trinidad por 
habernos enriquecido con el preciosísimos don de la Santa Eucaristía.  
Canto de inicio (Estaré contigo- Jon Carlo)  
  
Oración de inicio   
Te damos gracias, Señor por permitir que estemos hoy ante tu 
presencia, traemos ante ti nuestra juventud y ganas de amarte con toda 
nuestra fuerza y vigor. Te entregamos las alegrías y tristezas, nuestros 
esfuerzos y cansancio para que tú renueves nuestro espíritu y nuestro 
corazón apagado por las heridas que nos va causando la 
vida. Te pedimos que al salir de aquí, nos vallamos renovados y dando 
testimonio del amor que nos muestras.   
 
Canto intermedio (Al servicio de Aquel - Misión país)  
  
Introducción   
Queridos jóvenes, los invitamos a concentrarse en este momento, a 
estar con el corazón dispuesto a escuchar la voz de Dios que nos quiere 
dar su mensaje, un corazón que está disperso por el ruido y envuelto por 
todo lo del mundo le será difícil escuchar una voz que habla en el 
silencio y la calma, pero pidamos la gracia de escucharle y sobre todo de 
cumplir lo que nos pide.  
  
Lectura para reflexionar  
Del libro del profeta Isaías 49, 3. 5-6  
   
El Señor me dijo:  
“Tú eres mi siervo, Israel;  
en ti manifestaré mi gloria”.  
 Ahora habla el Señor,  
el que me formó desde el seno materno,  
para que fuera su servidor,  
para hacer que Jacob volviera a él  
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y congregar a Israel en torno suyo  
—tanto así me honró el Señor  
y mi Dios fue mi fuerza—.  
Ahora, pues, dice el Señor:  
“Es poco que seas mi siervo  
sólo para restablecer a las tribus de Jacob  
y reunir a los sobrevivientes de Israel;  
te voy a convertir en luz de las naciones,  
para que mi salvación llegue  
hasta los últimos rincones de la tierra”.  
Palabra de Dios.  
  
Reflexión  
“Tú eres mi siervo, Israel; en ti manifestaré mi gloria”  
El Señor nos dice, “tú eres mi siervo” y en nosotros quiere manifestar su 
gloria, pero ¿Cómo se manifiesta la gloria de Dios en nosotros? La 
lectura nos habla de un signo como lo es la luz, cuando dice “te voy a 
convertir en luz de las naciones”. La gloria de Dios se manifiesta como la 
luz, es sencilla pero tan necesaria, la luz ilumina todo a su al rededor más 
sin embargo cuando ilumina, nuestros ojos se pierden viendo todo lo 
que le rodea y la luz pasa a un segundo plano, es más ni siquiera 
ponemos atención a la luz en sí, sino que vemos todo lo que esta 
iluminando. Así es la gloria de Dios en nuestra vida, cuando su gloria se 
derrama en nosotros, es decir las gracias y dones fructifican en nosotros, 
podemos gozar de gran alegría, gozamos de lo mucho que sabemos 
hacer, gozamos al ver todo lo que logramos, pero nos olvidamos de 
Aquel que lo ha dado todo, su Gloria se pierde como la luz cuando 
ilumina todo lo demás.  
 
Pidamos la gracia de que Dios, que es el que nos da su gloria para ser 
luz en la vida de los demás, sepamos compartir con los demás esos 
dones que Él nos dio para hacer el bien a los que nos rodean, todo lo que 
nos ha sido dado como virtudes y gracias es un don gratuito que Dios 
en su infinito amor nos ha querido conceder para darle a conocer a los 
demás.  
Momento de silencio y reflexión.  
  
Canto (Tu amor me transformo - Jésed)  
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Introducción a la dinámica (dinámica opcional)  
Se reparten velas pequeñas 
  
Los invitamos jóvenes a que uno de ustedes pase a encender su vela en 
el cirio, que es el signo de la luz de Cristo que ilumina nuestras vidas con 
su gracia. Una vez que encendió su vela y va a pasar la luz a otro joven 
y le compartirá una virtud que Dios le ha regalado en su vida como 
símbolo de que tú compartes tus dones con él.   
Podemos comenzar al iniciar el canto.   
  

 Dad hasta que no podáis más- Luis Alfredo Díaz.  
 Libertad- Hakuna gruop music  
 Renuévame- Trigo 13   
 Tú en mí- Hermana Inés de Jesús  
 Perdería mi vida- Trigo 13, misión Jatari.  

  
Al terminar se apaga la música y se deja un momento de silencio 
invitando a reflexionar en la dinámica que se acaba de realizar.  
  
Plegarias   
Los invitamos a responder después de cada petición: “Seños llénanos de 
tu gloria”  

1. Que Dios en su infinita bondad nos conceda humildad para 
reconocer los dones que nos ha dado y ponerlos al servicio de los 
demás”. Oremos.  

2. Pedimos la gracia de llevar la luz de Cristo con nuestro amor, 
alegría, en la amistad a más jóvenes que viven sin 
entusiasmo. Oremos.   

3. Que Dios nos conceda seguir el ejemplo de María Santísima que 
es signo de sencillez y fiel cumplidora de la voluntad de Dios. 
Oremos.  

4. Oremos por los que no conocen a Cristo y viven sin la necesidad 
de buscarle por que no han experimentado su amor en sus 
corazones, Oremos.   

 
Momento de silencio.  
  
Oración final  
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Padre celestial, gracia por tu amor derramado a nuestros corazones, 
nosotros queremos hacer tu voluntad y queremos llevar tu amor a los 
demás, pedimos tu gracia para que no nos apropiemos de los dones 
que Tú nos has regalado y poder llevarlos a cabo en un acto de servicio 
y disponibilidad a tu llamado. Te lo pedimos a ti que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén. 

SANTO ROSARIO 
 
 
 
OFRECIMIENTO   
Oh, Virgen María, te ofrecemos esta, nuestra plegaria para que, con tu 
intercesión, obtenga del Señor, una nueva primavera de vocaciones 
sacerdotales y consagradas en la Iglesia. Se Tú, la estrella mañanera que 
guíe la Iglesia, siempre dócil al mandato de su Señor, sobre todo en 
estos tiempos difíciles pero llenos de esperanza. Amén.  
 
JUNTOS: Da humildad a las vocaciones, para que pueda recordar 
siempre la sencillez de la verdadera grandeza, la imparcialidad de la 
verdadera sabiduría, la docilidad de la verdadera fuerza. Dale siempre el 
respeto por los demás y la conciencia de saber cuando algo puede 
cambiarse y aceptar cuando algo no, dale la humildad para reconocer 
que nunca lo sabrá todo por completo y así comprenda y valore las 
enseñanzas del los demás.  
 
Conduce a las vocaciones no por el camino cómodo y fácil, sino por el 
camino áspero, aguijoneado por las dificultades y los retos, ahí, déjale 
aprender a sostenerse firme en la tempestad y a sentir compasión por 
los que fallan. Da un un corazón que sea claro, cuyos ideales 
sean altos pero no ambiciosos, que se domine a sí mismo, antes de que 
pretenda dominar a los demás; aprender a reír pero que también sepa 
llorar, vocaciones que avancen hacia el futuro pero que nunca se olvide 
del pasado.  
  
MISTERIOS GLORIOSOS  

1. La resurrección de nuestro Señor Jesús   
2. Jesús asciende al Padre   
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3. Jesús envía el Espíritu Santo sobre los apóstoles y María 
Santísima  
4. María es Asunta al cielo  
5. María es coronada como reina de cielo y tierra   
 

MISTERIOS GOZOSOS   
1. El anuncio del ángel a María  
2. María visita a su prima Isabel  
3. El niño Jesús nace en una gruta de Belén   
4. La presentación del niño Jesús y la purificación de María   
5. El niño Jesús es perdido y encontrado en el templo.  
 

MISTERIOS LUMINOSOS   
1. El bautismo de nuestros Señor Jesucristo  
2. La autorrevelación de nuestro Señor en las bodas de Caná  
3. El anuncio del reino y la invitación a la conversión   
4. La transfiguración de nuestro Señor en el monte Tabor  
5. La institución de la Santa Eucaristía  
 

MISTERIOS DOLOROSOS  
1. Jesús ora en el huerto de los olivos   
2. Jesús es flagelado   
3. Jesús es coronado de espinas   
4. Jesús es condenado a muerte   
5. La muerte de Nuestro Señor en la Cruz  

  
Dios te salve...  
Letanías vocacionales a María Santísima  
Señor, ten piedad de nosotros   
Cristo, ten piedad de nosotros   
Señor, ten piedad de nosotros  
  
Cristo, óyenos  
Cristo, escúchanos  
Padre Celestial que eres Dios, ten piedad de nosotros   
Hijo redentor del mundo que eres Dios, ten piedad de Nosotros  
Espíritu Santo que eres Dios, ten piedad de nosotros  
Santísima trinidad que eres Dios, ten piedad de nosotros  
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A la siguiente letanía vamos a responder: “ILUMINA NUESTRA 
VOCACIÓN”  
 

 Santa María, Madre de Dios  
 Madre de Jesucristo   
 Esposa de Dios Espíritu Santo   
 Madre del Sí a Dios   
 Madre de la Esperanza   
 Madre del Amor   
 Madre dócil a la Palabra  
 Madre de la Luz  
 Madre de la Iglesia   
 Madre Modelo a seguir   
 Madre de los sacerdotes   
 Madre de los jóvenes   
 Madre Generosa   
 Madre de Bondad   
 Virgen de la escucha   
 Virgen fiel  
 Vasija del amor de Dios   
 Arcilla que se deja moldear   
 Creyente fiel  
 Reina de la fe  
 Semilla de esperanza   
 Estrella de salvación  
 Esclava de Dios   
 Roca de la fe  
 Modelo de entrega a Dios  
 Portadora del Evangelio   
 Ideal de Santidad   
 Templo del Espíritu Santo   
 Reina y Madre de las y los consagrados  
 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de 
nosotros.  
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, escúchanos Señor.  
Cordero de Dios que quitas el pecado del Mundo, ten piedad y 
misericordia de nosotros.  
Bajo tu amparo...  
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Oración: Señor Dios nuestro, que hiciste del Corazón Inmaculado de 
María, una mansión para tu Hijo y un Santuario del Espíritu Santo, danos 
un corazón limpio y dócil, para que, sumisos a tu voluntad, te amemos 
sobre todas las cosas y ayudemos a los hermanos en sus necesidades. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  
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LECTIO DIVINA “SEÑOR, 
MUÉSTRANOS LA VERDAD” CON 

SANTO TOMÁS DE AQUINO 
 
 
DISPOSICIÓN INICIAL 
Antes de comenzar, guarda silencio. Respira con calma. Reconoce que 
estás delante de Dios. Santo Tomás de Aquino enseñó con su vida que 
la fe no nace del ruido ni de la prisa, sino de un corazón humilde que se 
dispone a escuchar. Pide al Señor la gracia de buscar la verdad sin miedo 
y de recibirla con amor. 
 
Escuchamos con atención la Palabra de Dios:  
 
Evangelio según san Juan (14,6): 
“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.” 
 
Lee el texto lentamente. Si es posible, vuelve a leerlo una segunda vez. 
Deja que una palabra o una frase se quede resonando en tu interior. No 
intentes explicarla; permítele simplemente estar. 
 
MEDITACIÓN: LA LUZ DE LA VERDAD 
Santo Tomás de Aquino dedicó su vida a buscar la verdad con toda su 
inteligencia, pero siempre supo que la verdad no es solo algo que se 
entiende, sino Alguien que se encuentra. En este pasaje, Jesús no ofrece 
una enseñanza más, sino que se revela a sí mismo. Él no dice que 
muestra el camino, sino que Él mismo es el Camino. No dice que explica 
la verdad, sino que Él es la Verdad. No promete una vida futura 
solamente, sino que Él mismo es la Vida que comienza ahora. 
 
Para Santo Tomás, toda búsqueda honesta de la verdad conduce a Dios, 
porque la verdad tiene su origen en Él. Sin embargo, también 
comprendió que la inteligencia, por sí sola, no basta. La razón necesita 
ser iluminada por la fe, y la fe necesita ser sostenida por el amor. Cuando 
el conocimiento se separa del amor, se vuelve frío; cuando la fe se separa 
de la razón, se vuelve frágil. En Cristo, Camino, Verdad y Vida, todo 
encuentra su unidad. 
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Permanece un momento en silencio y deja que esta Palabra toque tu 
vida concreta. Pregúntate en el corazón dónde estás buscando la 
verdad, qué caminos estás siguiendo y qué sentido estás dando a tu 
vida. 
ORACIÓN: LA RESPUESTA DEL CORAZÓN 
Ahora responde a Dios con una oración sencilla. No busques palabras 
elaboradas; habla con sinceridad. Si lo deseas, puedes hacer tuya esta 
oración inspirada en el espíritu de Santo Tomás. 
 
Señor, Tú eres la Verdad que busco incluso cuando no sé cómo 
nombrarte. Ilumina mi inteligencia para que no se encierre en el orgullo 
y purifica mi corazón para que no huya de lo que me transforma. 
Enséñame a pensar con fe, a creer con inteligencia y a amar con todo lo 
que soy. Que mi búsqueda no me aleje de Ti, sino que me conduzca 
siempre a tu presencia. 
 
Guarda silencio unos momentos. 
 
CONTEMPLACIÓN: DESCANSAR EN DIOS 
Al final de su vida, Santo Tomás de Aquino comprendió que ninguna 
palabra humana puede abarcar el misterio de Dios. Todo lo que había 
escrito le pareció pequeño frente a la experiencia viva del Señor.  
 
En este momento ya no es necesario pensar ni explicar. Basta con 
permanecer. Mira a Dios y deja que Él te mire. Descansa en su presencia. 
Permite que la Verdad te habite. 
 
Silencio profundo. 
 
ACCIÓN: VIVIR LA VERDAD 
La verdad que se encuentra en Cristo no es solo para ser contemplada, 
sino para ser vivida. Santo Tomás unió pensamiento y vida, fe y 
coherencia. Pide al Señor la gracia de vivir con honestidad, de no tener 
miedo a las preguntas y de buscar siempre la verdad con humildad.  
 
Deja que este encuentro con la Palabra se traduzca en una decisión 
concreta que ilumine tu vida cotidiana. 
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ORACIÓN FINAL: 
Concédeme, Señor, una inteligencia que te busque, una sabiduría que 
te encuentre y un corazón que descanse en Ti. Que toda mi vida sea una 
respuesta fiel a tu Verdad. Amén. 
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ORACIÓN JUVENIL A SAN JUAN BOSCO 

 
ZAPOTECO ESPAÑOL 

San Juan Bosco, lii guíe’ sti’ 
ladxidu’ guendanabani’, lii guní 
ru lii guidxi’ sti’ guirá ladxidu’, lii 
guíe’ ca xten sti’ nabani’ sti’ 
Diose’. 
Lii guní ru lii ca ladxidu’ xten ca lii 
guíe’ sti’ silensio’, guní ru lii guidxi’ 
ca xten sti’ esperanza’, guíe’ ru lii 
ca xten sti’ amor sti’ Diose’. 
San Juan Bosco, guíe’ ru lii ca 
ladxidu’ xten ca xten sti’ duda’, ca 
xten sti’ miedo’, ca xten sti’ 
nabani’ guirá xten. 
Guní ru lii guidxi’ ca ladxidu’ xten 
ca guíe’ sti’ Jesucristo, guíe’ ru lii 
sti’ xten ca guidxi’ sti’ nabani’, ca 
sti’ guendanabani’ guirá xten. 
Bidxa’ ru lii ca ladxidu’ xten 
guendanabani’ sti’ Diose’, guní ru 
lii guidxi’ sti’ xten ca guidxi’ sti’ 
esperanza’, ca guidxi’ sti’ fe’. 
San Juan Bosco, guíe’ ru lii ca 
ladxidu’ xten ca sti’ xten sti’ 
México, guní ru lii guendanabani’ 
xten ca lii guíe’ sti’ Jesucristo. 
Guní ru lii guidxi’ sti’ ladxidu’, 
guíe’ ru lii sti’ xten, ca sti’ 
nabani’ sti’ Diose’. 

San Juan Bosco, padre y guía de 
los jóvenes, tú que aprendiste a 
mirar el corazón juvenil con 
paciencia, ternura y esperanza. 
Tú que supiste caminar junto a los 
jóvenes sin imponer caminos, sin 
apagar sueños, acompañándolos 
con amor hacia la vida verdadera. 
Hoy ponemos en tus manos el 
corazón de los jóvenes: lo que 
buscan, lo que temen, lo que 
esperan y lo que aún no saben 
expresar. 
Enséñanos a vivir la fe como tú la 
viviste: con alegría serena, con 
confianza profunda y con el 
corazón siempre abierto a Dios. 
Conduce nuestra vida con 
suavidad y firmeza hacia 
Jesucristo, centro de nuestra 
existencia, fuente de nuestra 
alegría y sentido de nuestra 
esperanza. 
Acompaña a la juventud de 
México, camina con nosotros en 
cada paso, y ayúdanos a descubrir 
que somos amados, llamados y 
enviados por Dios. 
San Juan Bosco, no nos sueltes 
de la mano, ruega por nosotros y 
guíanos siempre hacia Cristo. 
Amén. 
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